
OCTAVO T R I M E S T R E . 30 d e a b r i l d e 1 8 3 9 . 

CAPILLADA. 1 3 9 . ( 8 7 DE M A D R I D . ) 

Fr. G E R U N D I O , 

Si yiiis dixerit absque ratione 
gloriar i Tirabequern mtum de 
eo quod in castellana cuna ar-

rúllalas fuerit , anathema sit. 

S í a l g u n o d i j e r e q u e T i r a b e q u e 
n o t i e n e m o t i v o s ríe j a c t a r s e d e 
h a b e r s i d o a r r u l l a d o e n c u n a 
c a s t e l l a n a , l e m a n d o e s t a m i s m a 
•poche á c e n a r con C r i s t o . 

CONC. S.GER.CAN.g. 

«JURAD SOBRE ESTA TUMBA, CASTELLANOS, 
ANTES MORIR QUE CONSENTIR TIRANOS.» 

Aunque os liablo d e «esta tumba,» h e r m a -
nos míos, si qu ier seáis castellanos, siquier es-
tremaduros , s iquier nacierais en Je rez de la 
Frontera, s iquier en Vega de Infanzones, que 
cada uno nace donde á su m a d r e "le llega la 
hora de par i r le ; a u n q u e os hablo de «esta ium-
ta,» digo, no creáis q>se F r . Gerundio os d i n -
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ge sil VOÍ pastoral desde el niclio de u n cemen-
ter io , ó hal lándose de cuerpo presente en 
medio de la nave mayor de la pa r roqu ia de San 
Sebast ian. Si en ta l situación m£ encontrase, os 
ju ro , he rmanos mios , que no desplegaria mis 
labios, ni fa t igar ía vuestra ateneion y vuestros 
oídos con mis pa labras . Pero yo me alegraré 
q u e esta capi l lada os hal le á vosotros de eucr-
po presente en a lguna iglesia ; se entiende, pi-
diendo á Dios por la salud y acierto de vues-
t r o devoto y humilde predicador F r . Gerundio. 
Idea sublime, que he tomado del insigne Ma-
teo, el escudero de D. Quijote de la Cantabria, 
cuando escribía á su amada esposa, que era 
una as tur ianota de unas carnes como una vaca. 

Desde mi celda os escribo: sino que á imita-
ción de San Gerónimo, de quien se cuenta que 
todos los domingos iba á visitar las catacum-
bas de los már t i res del cristianismo en Roma, 
asi va mi Pa t e rn idad los mas de los días á ver 
el sepulcro de los már t i r e s de la independencia 
española q u e se está acabando de erigir 
jun to al paseo del P r a d o de M a d r i d . Con la 
diferencia que San Gerónimo dice que c u a n d o » 
encontraba en aquel los fúnebres lugares , le pa-
recía que se estaban verificando en el aquellas 
pa labras de Salmista: «descendit in infernara 



vivens: descendió á los infiernos vivo.» Y á mi 
cuando voy á ver el monumento del Dos da 
Mayo, se me figura que se están cumpl iendo 
aquellas palabras del Credo: «et ascendit in cce-
lum; y subió á los cielos :» asi por las caras de 
gloria que en aquel los sitios se dejan ver por 
las tardes, como por los soles que suelen r e e m -
plazar al astro luminoso, cuando se ma rcha á 
alumbrar otros paises, según cos tumbre d ia r i a 
de muchos años. Sin embargo que en aque l los 
lugares mistos de vivos y de muer tos temo q u e 
sea mayor el número de diabli l los q u e t i e n -
ten las almas , que el de angeles que i luminen 
y enseñen el camino de la salvación. Sea todo 
por amor de Dios. 

Paseábamos pues ayer t a r d e por estos sitios 
Tirabeque y mi reverendís ima persona, y l l a -
máronnos la atención las inscripciones coloca-
das á los dos lados del monumento , y mas p r i n -
cipalmente la que cae á la izquierda subiendo 
al Buen Re t i ro , que dice a s i : 

«Jurad sobre esta t u m b a , castellanos, 
antes morir que consentir t iranos.» 

Señor , me dijo T i r a b e q u e ; á ver si tengo y o 
razón en vanaglor ia rme de q u e mi m a d r e ule 
pariera en la t i e r r a de los ministros de a h o r a . 
Mire vd; como no dice una p a l a b r a de g a l l e -



[4]. 
ges , ni de ca ta lanes , ns <le andaluces ni de 
ot ras t ie r ras . ¿ P o r que' será? P o r q u e nosotros, 
si señor, los castellanos somos los que liemos 
de acabar con los tiranos'; t iene razón el rotulo 
ese.—Calle u z t é , zeo mostrenco' ( l e di jo un an-
da luz que le e scuchaba ) ¿uz t é no conose que 
eso ha sío u n ye r ro de i m p r e n t a ? — ¿ Q u é ha 
d e ser ye r ro de i m p r e n t a , ( l e contestó Tirabe-
q u e ) , si eso está hecho á mano? Me enseñará 
vd . á mi lo que son imprentas ; ¡á mi que soy 
un escritor público!!! ¿Vd. ha visto a lguna vez 
imprimir en piedra con le t ras de oro?—Y mu-
cho que s í ; en mi t ie r ra se imprime con oro en 
las piedras y en toas pa r t e s .—¿Qué se ha do 
impr imir con o ro? se imprimirá con ge 

Le cogí de un brazo sin de ja r le pronunciar 
la pa labra , porque me temí que no parara ea 
bien la d i sputa . Decíame despues; «Señor, es 
mucha t i e r ra la nues t ra! Ya se ve ; ¿cómo han 
de decir , pongo por ejemplo, á los catalanes, 
que acaben con los t iranos, si les están consin-
tiendo ahora misino?—No es eso, hombre ; sino 
q u e por Castellanos se entenderá aqu i españo-
les, asi como el diccionario d é l a lengua sélla-
la diccionario de la lengua castel lana, aunque 

de la lengua nacional ó española . Ademas q«c 

oo el suceso á cuya memoria se consagra el 
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monumento pasó en M a d r i d , y M a d r i d es l a 
capital de Castilla la Nueva . . . .—Si señor, pero 
eso de no consentir t i ranos parece q u e deb ia 
entenderse con los españoles todos, y como los 
tiranos no se des t ruyen con la lengua ni con 
los diccionarios , sino con las a rmas , a q u í no 
t eñe lugar lo que vd . dice de la lengua cas t e -
llana. No señor ; ese será un honor que h a b r á n 
querido hacer á nuestra t i e r ra , po rque sino pa-
receme que debieran habe r puesto españolesy 

que lo mismo les costaba, y escusabamos de 
melemos en cuestiones con los andaluces , que 
si vd. no me hubie ra aga r rado del brazo, que 
se yo en que hubie ra pa rado la cosa. 

Ademas, mira: si d i j e r a ; Jurad sobre esta 
tumbo, españoles, ni salía la medida del verso, 
ni concertaba con tiranos.—Señor, entonces 
quiere decir que los castellanos los pus ieroa 
para los tiranos. Pues muchas gracias.— ¿Quó 
quieres? La fuerza del consonante. Si dijese, aun 
consiguiendo la medida del verso: 

Jurad sobre esta t u m b a , oh españoles, 
antes morir que consent i r . . . . 

¿Cómo concluirlas tu el verso? Vamos á ve r , 
—Señor, yo pondria: 

antes morir que consentir . . . . faroles, 
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U n dependiente de policía u r b a n a que 'oyó á 

T i r a b e q u e reci tar el xiltimo "verso, no se a n d u -
bo en chiqui l las , y me le a lumbró u n cachete, 
diciendo: «oiga v d . , seo picaro: ¿cómo que an-
tes morir que consentir faroles?—Y oiga vd.> 
bá rba ro , replicó Pe legr in ; ¿y v d . sabe la f u e r -
za que tiene un consonante? Si v d . no sabe de 
poesía, vaya vd . á la escuela, so b r u t o , y no 
pegue v d . á nadie. Con que por la fuerza del 
consonante nos entregan á todos los de mi t ier-
r a á los t i ranos, y tenemos que su f r i r lo , y vd. 
m a l t r a t a á u n hombre de bien po rque ha t ra -
h ido faroles para los españoles .—Perdone vd-
que yo crei que lo que vd . quer ía era qui tar -
los. Pero si v d . los ha t r a í d o , es otra cosa.— 
P u e s otra vez ap renda vd . á entender á los 
poetas , 

Y ya q u e v d . h a b l a : ¿no me podrá v d . de-
cir po rqué han de estar ahí esos tiranos? ¿No 
estarían mejor en ese sitio unos traidoresl»== 
T u que ta l dijiste! Como un cohete se nos echó 
encima otro satéli te que dijo ser agente de pro-
tección y seguridad pública, q u e de buenas á 
pr imeras me quer ía l levar á T i r a b e q u e á la cár-
cel .—A mi ¿porqué? le decía Pe legr in .—Yd. 
venga conmigo, y yo le di ré á v d . si estaban 
aqu í mejor los traidores,—Sí señor , lo dicho 
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d i c h o . — P u e s venga v d . á la cárce l .—¿Porqué? 
¿Porque digo la v e r d a d ? . 

Ya tuve yo necesidad de tomar ca r ta r en el 
negocio diciéndole al esbirro: «vd. no b a e n -
tendido el pensamiento de este mancebo. Lo 
que bay aqu i es que es tabamos hab lando de esa 
inscripción del monumento , y dice este mozo, 
que en su en tender en vez de: 

antes mori r que consentir tiranos, 

fstaria mejor: 

antes mori r que consentir traidores. 

Y en efecto creo yo también que es voz mas 
propia pa ra esplicar el hecho que se r e c u e r d a , 
porque traición f u é , mas qne tiranía, lo q u e 
con estos heroicos españoles se ejecutó en aque l 
dia memorable . N i l a voz t i rano es la mas a d e -
cuada pa ra significar u n invasor es t rangero .— 
Y si este h o m b r e no sabe esplicarse, ¿que c u l -
pa le tengo y o ? — Y si vd . no ent iende de poe-
sía, le rep l icó T i r a b e q u e , remedándole el ges-
to y la voz, ¿ q u é cu lpa le tengo yo á vd? 

Asi terminó este incidente , concluido el cual , 
^e dije á Pelegr in ; «¿y á quién habias de t r a -
lier para concertar con traidores!—Traheria á 
los senadores, señor ; ¿tan mal consonante e ra?— 
N o ; el consonante no es malo ; el {pensamiento 
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• s el que podia a r g ü i r un poco de malicia.-—. 
Pues mire v d . , señor ; lo lie dicho sin malicia 
n inguna .—Lo creo: también la academia t r a -
her ia sin malicia los castellanos para los t i r a -
nos, ¿Y no notas algo mas en el ú l t imo verso? 
—Señor , un poco Suena así como á gal l ina que 
acaba de poner, que parece que la estoy oyen-
do salir del neal haciendo asi: tir, tir, tir, tir, 
tira, tirlirá.—En efeclo, hombre ; ese tir (irá-
nos un poqtiillo de sonsonete hace , pero eso es 
efecto de las le t ras mismas de q u e se compo-
nen las pa l ab ras . 

En seguida fuimos a ver la inscripción del 
o t ro lado que decía as i : 

A LOS Q U E M U E R E N D A N D O N O S E J E M P L O , 

N O E S S E P U L C R O E L S E P U L C R O , S I N O T E M P L O , 

La cual me recordó el dicho de Alva r N u -
ñez en el canto de Alf onso FU i Dor 
Ul loa : 

«Y en la vida culpable de los reyes, 
no son vicios los vicios, sino leyes. 

N o me fa l t aba , á mí F r . G e r u n d i o , tal cual 
r epa r i l lo que poner á esta segunda ins-
cripción en pago de los que la academia 
puso á las del ayuntamiento ; pero ni de este 
lema ni de las cua t ro estatuas que descansan 
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sobre el basamento del cenotafio, y que me p a -
recieron muy b ien , le place á mi P a t e r n i d a d 
decir hoy mas, t an to p o r q u e me es tender ia de-
masiado, como porque creo q u e el dia de la so -
lemne inauguración del monumento node ja rá de 
suministrar mater ia curiosa para decir otro poco. 

Y bien , T i r a b e q u e ; cuando tu te mueras , 
¿qué epitafio te parece q u e pondremos á tu 
tumba?—Señor, no habia inconveniente en po -
ner este ; 

Aquí yace F r . Pe logr in , 
Que fue' un lego como u n serafín. 

O tambícn se podía p o n e r : 

Yace T i r a b e q u e en este sepulcro, 
Que ademas de ser un lego muy pu lc ro , 
Dijo muchas verdades á los minis t ros . 
Alabado sea Cris to . 

—No oslaría mal cua lquiera de ellos; pero yo 
creo qne á tí te venia copio de m o l d e , sin n e -
cesidad de añadi r una coma , el epi'taíio que Si-
niónides y Temístocjes pusieron á un tal T i m a -
creon de A t e n a s , poeta mordaz y s a t í r i c o , en 
venganza de haber les censurado en sus sátira». 
Decía as í : «Pasé mi vida comiendo, bebiendo, 
y diciendo mal de todo el mundo.» T i r a b e q u e 
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dió un cua r to de conversión sobre la izquierda, 
y se marchó amostazado dejándome solo en el 
paseo. 

O T R O S DOS G A V I R I A S . 

Imposible es que mi capil la 110 este' tocada 
al imán como la agu ja naút ica , porque atrahe 
las mater ias lo mismo que si estubiera cargada 
de magnetismo. Si hab lo de un simulacro, á la 
capi l lada siguiente se presenta otro simulacro. 
Si t r a to de h ie r ros , a l momento se presentan 
otros hierros . Nombro el viernes seis Gavirias, 
y el sábado por la mañana se presentan otros 
dos Gavir ias de q u e h a b l a r . No puede uno to-
car un p u n t o sin q u e al instante salgan otros 
puntos de la misma mater ia , t r abados como ce-
rezas , ó enganchados como los pollos de Ber-
toldino. Si Newton descubrió la atracción de 
los cuerpos solo po rque estando á la sombra (le 
n n manzano Je cayó una manzana en la cabeza 
( b u e n provecho le haga el co sco r ron ) , ¿qué 
lucra si hubiese vivido en estos tiempos y se 
h ub i e r a encasquetado por dos minutos la ca-
p i l l a ge rund iana? Quizá hub i e r a descubierto 
que la lana era el cuerpo mas atractivo, del mun-
do. V e ahí porqué no en va lde dice el cantar: 
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No te a r r imes á f r a i l e s , 
dama melosa , 

\> mira que la estameña 
es pegajosa. 

Pero estos otros dos 'Gavinas de que hoy me 
toca hablar no son toros como los seis de la era-
pillada ú l t i m a , sino dos niños como dos soles; 
como quien dice Castor y P o l u x , ó San Jus to 
y Pastor, á quienes l l aman comunmente los sal-
tillos, por haber suf r ido el mar t i r io juntos en 
la edad de la infancia : en u n a p a l a b r a , dos 
niñitos de Gavir ia que se h a l l a b a n de e d u -
candos en uno de los colegios de la Escuela P ía 
de M a d r i d : que el hombre asi puede tener t o -
ros pastando en dehesas, como hijos es tudiando 
en colegios. Unicamente lo q u e no eslá admi t i -
do en buena sociedad es que los hijos pasten en 
dehesas y los toros se eduquen en escuelasjpias. 

Pues estos inocentes, de edad de nueve á 
diez años ( los de M a d r i d ya saben el suceso, 
pero á los hermanos de las provincias necesito 
re fer í r se lo) , se hal la han muy t r anqu i lo s en su 
colegio, cuándo á las siete de la mañana del 
27, dia del cumpleaños de la Reina Gobernado-
ra, se presentó u n hombre con un coche v u n a 
esquela supuesta del Sr . Gavir ia , en que decía 
al rector que con motivo de la solemnidad del 
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d i a , y de dar un convite en sil casa , esperaba 
tuviese la bondad de permit ir salir á los niños, 
pues deseaba tenerlos aquel dia á su i a d o , á 
cuyo efecto enviaba <1 coche que los Labia de 
conducir . El rector no tuvo inconveniente en 
acceder á la razonada petición de su padre. 
E n t r a r o n los niños en el coche y ¡Olí admi-
rab le y estupendo progreso en el a r t e de bir l i -
b i r loque! 10h nuevo e inusitado modo de e j e r -
ccr «I rapio rnpis\ ¡ O h basta ahora descono-
cida manera de dar asuelo á escolares! El su -
puesto encargado conductor , en lugar de dirí^ 
g i r el coche á la casa del S r . G a v i n a , le liaco 
salir por la puer ta de los Pozos, y lleva á los 
pobres niños por esos campos de Dios, según 
pindoSamente se cree , á ponerlos bajo la f e n d a 
de Pali l los, ó de al,-un otro maestro de escuela 
d e esos esculapios qne andan enseñando grama-
tica, religión y moral por los campos de la Man-
cha y mon(es de T o l e d o , que sin duda admi -
t i rán gustosos á los (¡os tiernos alumnos en clase 
de pensionistas por la módica pensión de medio 
millón, ejo cada uno, ú o t ra friolera asi por via 
de aprendizage , que ese y no otro puede ser el 
objeto del r ap to . 

Es menester confesar que los ant iguos fueron 
m u y zoquetes en esto de robar personas. R o b a -
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rnn los Sichemitas á Dina , luja de J a c o b , pero 
bien la pagaron; porque Simeón y Lev, , sus 
hermanos tomaron la cosa por donde q u e m a -
i,, y les sacudieron una felpa que los b rea ron . 
R o t ó Par i- á la linda Elena , y por cierto que 
n o lo contó por gracia el mancebo, ^ 

Parecióles á los griegos que los ninos nadie 
les podría a r r eba t a r mas que la aunva para 
gozar de sus inocentes caricias; y para s . g m h -
earlo inventaron la voz arp%'o que qu ie re d e -
cir YO arrebato; y l l amaban á «stos robos rap-
tos del día, por S«T la aurora n u n c a v con-
ductora de la luz. En un bajo relieve de una 
tumba que existia en el capitolio se veía aun a 
la aurora en ac t i tud de a r r e b a t a r a u n mno . 
Tontos! Bien se conoce que en t re aquel los h e r -
manos no había facciosos. 

Pero rob >r d"S niños de una Escuela 1 1a, con 
el permiso del res tor y de su padre , de día , en 
una capital y en u n coche, vive Dios que ni los 
griegos lo imaginaron , ni nuestros delanteros lo 
pudieron d i s c u r r i r , ni á n u c i r o s t raseros les 
queda va que acicalar en la materia , ni nos-
otros mismos creeríamos que en nues t ra edad 
había l legado á t an to la ingeniatura de los 
hombres. El dia menos pensado se acuesta uno 
muy t ranqui lo en su cama , y por la mañana 
despierta en brazos de Pali l los , o amanece en 
la venta d-1 Toboso emparejado con el Peo de 
Buendía. Y tales ve uno las cosas , que no se -
rá estrano que el. mejor dia al en t r a r los mi -
nistros en consejo para resolver definit ivamente 
la cuestión (que l laman el:os) de disolución de 
Cor tes , se encuentren qu la secretaria del dos-
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pacho con el conde de Morel la que les diolV 
«¡Cuánto me han hecho Vds . esperar , compa-

ñeros! Desde las diez que estov aqu i aguardan ' 
do. Mi voto ya queda consignado aqu i . V d s . re-
solverán lo que mas les acomode. Pueden Vds" 
quedarse , que yo me voy con l lamada Rei-
na a dar u n pasco de aqui á Segura , para q u e 
vea esta señora las obras, nuevas que por allí 
se han hecho.» 

Siga , siga este estado, 
Que es una gloria, 
Y los robos de niños 
¿Que nos importan? 

Mas quizá un dia 
Quien robó los dos niños 
Robe dos niñas. 

Y entonces , quid facienduml 
Mas nos quedaba 
E l español consuelo 
"¡Quién lo pensara/» 

Bendita sea, 
I - ' pasta de los hombres 
De esta mi t i e r ra . (1) . 

¡ ¡ ¡ P O D E R d e D I O S Y CUÁNTOS C A B A L L O S ! ! ! 

r e n - L r ^ ^ " " e s P e c ^ u l o sublime la 
r i h n U e V a S d e cabal ler ía en del domingo , figure'nse v d s . l o a s o m _ 

Manzamre^de k S l t ^ , U n s I d ° 7* 
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brado que estaría T i r a b e q u e , que en su v ida 
había visto tantos caballos juntos . Colocado en 
la calle de Alcalá , p r imero desfilaban por d e -
lante de SS. M M . , después por de lan te de T i -
rabeque, el cual á cada escuadrón que veia 
asomar se hacia una cruz de admiración d ic ien-
do : «¡poder de Dios y cuántos caballos!» L l e -
vaba mas de dos calvarios hechos, y todavía no 
acababan de pasar escuadrones. Se cansaba de 
hacer c ruces , y los escuadrones seguían p a s a n -
do, sin t razas de verles el fin. <• ¿Cuantos has 
contado y a , T i r a b e q u e ? le p regun taba yo .—Se-
ñor ,no llevo cuenta , pero pare'ceme q u e van 
ya tantos como cabezas de ganado se l levaron 
los facciosos de ahí de junto á donde ha estado 
esta cabal ler ía : asi sobre unos doce ó quince 
mil.—Eso es, echa caba l los ; pues que ' ; ¿ t e 
parece que los caballos son asi como mosquitos? 
Con que 110 son en t re todos sino cerca de c u a -
tro mil —Señor , como hace una hora q u e 

están pasando —Si , pero hazte cargo q u e la 
caballería abu l t a mucho. 

Pero has de observar lo bien vestidos q u e 
están, hombre! y es toen pocos meses , á pesar 
de las escaseces de nues t ro e ra r io . Pues mira , 
todo es obra del hermano Ferraz .—Diga v d . , 
señor; ese F e r r a z (es s a s t r e?—No estás tu mal 
sastre: es el inspector del a rma de caba l le r ía , 
a cuyo celo y laboriosidad se debe p r inc ipa l -
mente la organización de estos 36 escuadrones. 

Como decía vd . que reparara en los vestidos, 
}' que era obra del he rmano F e r r a z , por eso 
erei que era sas t re .—Pues es el mismo inspec-
tor, que organizó los otros dos mil caballos que 
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se revistaron en este misino sitio no hace un 
año todavía . Ya ves que con estos elementos 
que es imposible les tenga D. Carlos, poco cui-
dado nos debe dar la facción, porque esta bri-
l l an te caballería con el resuello solo, como sue-
le decirse , parece que debe acabar con todos 
los rocines de los enemigos.—Si señor, asi pa-
r e c e , y esa es otra de las cosas que á mi me 
vuelven loco.. ¿No me osplícará v d . cómo sien-
do los suyos pocos y malos rocines, y los nues-
tros muchos y buenos tabal los , 110 acaban lue-
go con ellos, sino que tan mal estamos un dia 
como o t r o , y acaso cada dia peor?—Amigo, á 
eso 110 tengo mas que de; i; te que lo mismo que 
decia la otra noche D. Simplicio Bobadilía en 
la lJ;it;i de Cabra cuando aquel mágico gigan-
te se iba hundiendo debajo de t ie r ra , que se 
quedaba niír.uido el boqnerón por donde se 
luíndia v ésclainaba : «¡Sálgame. Dios que pro-

Jundas son las profunjliaa-tes de lo ¡rojuudol 
1 ¡ene vd. rason , s< ño r : yo también digo lo 

q u e ese i). Simpiicío: «¡que p rofundas son las 
pi oiiT didades de los ro. ¡nos y los caballos!— 
l in erecto, T i r a b e q u e ; á todos* nos tienen estas 
cosas hechos unos Simplicios. 

Los suyos pocos rocines, 
los nuest ros 'muchos caba l los : 
ellos hacen lo que qu ie ren , 
nosotros.. . . ves como estamos. 

\T' a!g a me Dios que profundas sor, hi's pro-
fundidades dejo p-"fun-ío\ Pa ta de Cabra . 

Imprenta de D. F. de />. Mellado, Editor. 


